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“El dragón contra la mujer, de ira sobrenatural se llenó,
Y se fue a hacer la guerra, contra su descendencia;

Contra los que guardan los mandamientos de Dios se airó,
Porque tienen el testimonio de Cristo, y le rinden reverencia.

El tema del remanente es parte de una gran promesa,
Que en Edén, a Adán y Eva el mismo Dios les diera;

Y es para todo aquel, que su fe en Cristo profesa,
Y vive por gracia, como Noé lo hiciera.

El Remanente fiel de Dios, no es siempre visible,
Porque Dios tiene pueblo, en muchas otras religiones;
Pero el Remanente de Dios, es fácilmente reconocible,

No importa que vivan en Oriente, América u otras regiones.

El conflicto entre Cristo y Satanás pronto culminará;
Es el que en símbolos, se proyecta en el Apocalipsis;

Es una batalla entre el bien y el mal que terminará…
Cuando Cristo venga por el Remanente y termine la crisis.

Hay una mujer embarazada, vestida de sol, sobre la Luna,
Que tiene en sus sienes, una corona de doce estrellas;

Es una “gran señal” que trae al mundo una buena fortuna,
Ya que es símbolo de la iglesia, con características bellas.

Es la Iglesia que está vestida de sol, del Sol de Justicia,
Es la iglesia que huye del dragón, huye al desierto;
Es la Iglesia Remanente, de la salvación, primicia,
Que es fiel a su Rey, que viene a buscarla de cierto.

Por mil doscientos sesenta años, fue cruelmente perseguida,
Desde la Edad Media, hasta el siglo dieciocho, ¡qué les parece!

Pero fue por el Espíritu Santo, cuidada y protegida,
Para que diera el último pregón, al mundo que perece.

Comenzó la lucha en el 538 con el emperador Justiniano,
Que otorgó al papado, supremacía política y religiosa;

Y concluyó en 1798 con Berthier, al sacar al Papa profano,
Y le dio una herida, que no fue de muerte, pero sí peligrosa.
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Se cumplió así fielmente la apocalíptica profecía,
Que predijo la persecución y éste final, tan ansiado;

Cuarenta y dos meses de hegemonía, la Biblia predecía,
Que estaría éste poder, sometiendo al pueblo amado.

El bien contra el mal, pelearían cara a cara,
Y el mal produjo daños, destrucción y desasosiego;
Pero el Remanente, se guió por la Regia Vara,
Y salió victorioso, con fe, humillación y ruego.

En medio de una gran batalla cósmica vivimos,
La Gran Controversia comenzó en el mismo cielo;

Y se trasladó a la Tierra y con ella existimos,
Y es causante del dolor, la muerte y el diario desvelo.

A través el Imperio Romano, el dragón atacó,
Por medio de sus ejércitos perseguidores y crueles;

Pero con mano fuerte Dios, a su Iglesia protegió,
Y en Norteamérica la guardó, de todos los infieles.

Satanás quedó parcialmente derrotado y humillado,
Y procuró extender su dominio sobre el Remanente;
Quiere destruir al pueblo fiel, por Cristo rescatado,

Y sacar la Buena Nueva de Salvación, de su mente.

Éste Remanente es el que ama los mandamientos,
Es el que los guarda, por amor a su Rey y Señor;
Es el que ha puesto en la Palabra, sus cimientos,

Y procura agradar a Cristo, su Amigo y Salvador.

Es el pueblo fiel a todos los mandamientos divinos,
Incluyendo el Sábado, que es su sello y clara señal;
Es el pueblo que sigue al Cordero por sus caminos…

Y que con verticalidad rechaza, ejecutar todo mal.

Este pueblo Remanente, tiene el testimonio de Jesucristo,
Ya que vive como él mandó, en las Santas Escrituras;

Y es el pueblo, que a testificar la verdad, está siempre listo,
Proclamando la autorrevelación de Jesús, en las formas más puras.
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El testimonio de Jesucristo se refiere al testimonio de la verdad,
Al testimonio que ofrece Cristo, del sus pensamientos;

Es la forma en que él ofrece al mundo con mucha claridad,
Que su pueblo, debe guardar también sus mandamientos.

Es la Iglesia que tiene de Dios, las santas profecías,
La que se rige, por sus mensajes y no vive en apariencias;

Es la Iglesia que retiene el testimonio de Jesús el Mesías,
Y que responde afirmativamente a sus divinas advertencias.

El que tiene el testimonio de Jesucristo, es el profeta,
El que ha sido llamado por Dios, y es su enviado;
No hay equivocación que en su mente se meta…

Ya que es Dios, quien dirige, y a su pueblo ha guiado.

“El resto de la descendencia de ella” es el pueblo Remanente,
Es el pueblo visible, que a Dios, en Espíritu y verdad adora;
Es la Iglesia que los mandamientos guarda reverentemente,

Y tiene el don profético, para ésta generación y hora.

Proclamamos como Iglesia el Decálogo bíblico,
Y creemos que tenemos, el testimonio de Jesús;

Confirmamos por la Palabra, el Don Profético,
Que es en Elena G. de White, que se manifestó la luz.

La Iglesia Adventista, no es una entre muchas,
Es la Iglesia de Dios, para el tiempo del fin;

Es una Iglesia con un propósito, lista para las luchas…
Para predicar el Evangelio del Reino, por todo el confín.

Es la Iglesia que tiene el último mensaje al mundo,
Un mensaje de Amor, Advenimiento y de Juicio final;

Está predicando la verdad bíblica, a un mundo moribundo,
A través de un mensaje urgente, el Triple Angelical.

Somos miembros de la Iglesia final, el Remanente,
Pero no tenemos en la salvación, una exclusividad;

Puedes pertenecer corporativamente y perderte finalmente,
Ya que es preciso vivir para Cristo, en obediencia y santidad.
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La salvación no es algo que una iglesia controla,
No es algo que una iglesia, con exclusividad utiliza;
Somos salvados individualmente, por gracia sola…

Y solamente la sangre de Cristo, la garantiza.

Es un gran privilegio y una gran responsabilidad,
Ser parte de la Iglesia que el último mensaje predica;
Tenemos un llamado sagrado, pero sin exclusividad,
Ya que el cristiano adventista, a predicar se dedica.

No se salvaba el judío, por su nacionalidad,
Ni era por ser hebreo o por creer en las profecías;

Se salvaba al poner en Dios, su fidelidad y lealtad,
Y por poner los ojos de la fe, en el esperado Mesías.

Un rasgo de la Iglesia Remanente, es el don de profecía,
Ya que provee al pueblo, de una verdad divina y perdurable;

Para traer consuelo, instrucción, conducción y guía,
Y para hacer de la Biblia, la regla insuperable.

Al Remanente, Dios les provee siempre de gran luz,
Noé y Abrahán adoraban por eso al Dios verdadero;

Cristo murió por los pecadores en la cuenta cruz…
Y se convirtió por eso en el Salvador, nuestro Cordero.

Somos el pueblo de la gran luz, el Remanente,
Con responsabilidades eternas, que nos son impuestas;

Pero por esto, no tenemos la salvación automáticamente,
Ni son perdidos, los que no entren por nuestras puertas.

Es un hecho histórico y algo muy desafortunado,
Que muchos cristianos, que esta luz han recibido;

Se rebelaron contra ella, y se han apartado,
Y en el mundo viven ahora, como ente perdido.

Fracasaron en vivir a la altura de la gran luz,
Se apartaron, creyendo encontrar nuevos mensajes;

Pero realmente rechazan a Dios, y la muerte en la cruz,
Y ahora niegan la Biblia y sus salvadores pasajes.
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No te salvas por ser miembro de la Iglesia Adventista,
No te salvas, porque nadie te culpe por algún delito;

Pero es importante que cuando en el cielo se pase lista…
Tu nombre, en el Libro de la Vida se halle escrito.

Nadie se perderá, por ser un debilucho pecador,
Nadie se salvará por bueno, por hacer todo correcto;

Cristo murió por los pecadores y es nuestro Salvador,
Y se pierde el que no acepte, éste Don Perfecto.

La Iglesia Adventista predica al mundo la pura verdad,
Que está contenida en la Biblia, la Palabra de Vida;
Y el que viva a la altura del mensaje y la santidad,

Estará viéndolo cuando regrese, en su Segunda Venida.
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